

Carmilla

Joseph Sheridan Le Fanu


























































































Derechos de autor


Aunque se han tomado todas las precauciones posibles en la preparación de este libro, el editor no asume ninguna responsabilidad por los errores u omisiones, ni por los daños resultantes del uso de la información aquí contenida.

Carmilla

Escrito por J. Sheridan LeFanu

Primera edición. 28 de junio de 2021.

Copyright © 2021 Gutenberg LLC

Todos los derechos reservados.







































Carmilla

por Joseph Sheridan Le Fanu


Table of Contents

Copyright Page

©GUTENBERG LLC | SI ENCUENTRA NUESTRO LIBRO VALIOSO, POR FAVOR CONSIDERE UNA PEQUEÑA DONACIÓN PARA AYUDAR A GUTENBERG A DIGITALIZAR MÁS LIBROS, CONTINUAR CON SU PRESENCIA EN LÍNEA Y AMPLIAR LA TRADUCCIÓN DE LIBROS CLÁSICOS. SUS DONACIONES HACEN POSIBLE NUESTRO APOYO Y LA CONTINUACIÓN DE NUESTRO TRABAJO. PUEDE DONAR AQUÍ: DONAR A GUTENBERG | Paypal Donate

©GUTENBERG LLC | SI ENCUENTRA NUESTRO LIBRO VALIOSO, POR FAVOR CONSIDERE UNA PEQUEÑA DONACIÓN PARA AYUDAR A GUTENBERG A DIGITALIZAR MÁS LIBROS, CONTINUAR CON SU PRESENCIA EN LÍNEA Y AMPLIAR LA TRADUCCIÓN DE LIBROS CLÁSICOS. SUS DONACIONES HACEN POSIBLE NUESTRO APOYO Y LA CONTINUACIÓN DE NUESTRO TRABAJO. PUEDE DONAR AQUÍ: DONAR A GUTENBERG | Paypal Donate


	[image: image]


	 
	[image: image]







[image: image]



©GUTENBERG LLC

SI ENCUENTRA NUESTRO LIBRO VALIOSO, POR FAVOR CONSIDERE UNA PEQUEÑA DONACIÓN PARA AYUDAR A GUTENBERG A DIGITALIZAR MÁS LIBROS, CONTINUAR CON SU PRESENCIA EN LÍNEA Y AMPLIAR LA TRADUCCIÓN DE LIBROS CLÁSICOS. SUS DONACIONES HACEN POSIBLE NUESTRO APOYO Y LA CONTINUACIÓN DE NUESTRO TRABAJO. PUEDE DONAR AQUÍ: DONAR A GUTENBERG


Paypal Donate

[image: image]





[image: Image]

––––––––

[image: image]





Contenido

	PRÓLOGO




	CAPÍTULO I.Un susto temprano




	CAPITULO DOS. Un invitado




	CAPITULO III. Comparamos notas




	CAPITULO IV. Sus hábitos: un vagabundo




	CAPÍTULO V.Una semejanza maravillosa




	CAPITULO VI. Una agonía muy extraña




	CAPITULO VII. Descendiendo




	CAPITULO VIII Buscar




	CAPITULO IX. El doctor




	CAPÍTULO X Duelo




	CAPITULO XI. La historia




	CAPITULO XII. Una petición




	CAPITULO XIII El leñador




	CAPITULO XIV. La reunión




	CAPITULO XV Ordalía y ejecución




	CAPITULO XVI. Conclusión









PRÓLOGO

Sobre un artículo adjunto a la narrativa que sigue, el doctor Hesselius ha escrito una nota bastante elaborada, que acompaña con una referencia a su ensayo sobre el extraño tema que trata el manuscrito. ilumina.

Este tema misterioso lo trata, en ese Ensayo, con su conocimiento y perspicacia habituales, y con notable franqueza y condensación. Formará sólo un volumen de la serie de artículos recopilados de ese hombre extraordinario.

Mientras publico el caso, en este volumen, simplemente para interesar a los “laicos”, adelantaré en nada a la inteligente dama que lo relata; y después de la debida consideración, he decidido, por lo tanto, abstenerme de presentar cualquier resumen del razonamiento del erudito Doctor, o extraer de su declaración sobre un tema que él describe como “involucrando, no improbablemente, algunos de los arcanos más profundos de nuestra existencia dual y sus productos intermedios ".

Estaba ansioso por descubrir este papel, por reabrir la correspondencia iniciada por el doctor Hesselius, tantos años antes, con una persona tan inteligente y cuidadosa como parece haber sido su informante. Sin embargo, para mi gran pesar, descubrí que había muerto en el intervalo.

Ella, probablemente, podría haber agregado poco a la Narrativa que comunica en las páginas siguientes, con, hasta donde puedo pronunciar, tan concienzuda particularidad.

I.

Un susto temprano

En Estiria, nosotros, aunque de ninguna manera personas magníficas, habitamos un castillo o schloss. Un pequeño ingreso, en esa parte del mundo, funciona muy bien. Ocho o novecientos al año hacen maravillas. Poca cosa la nuestra habría respondido entre la gente adinerada en casa. Mi padre es inglés y yo llevo un nombre inglés, aunque nunca vi Inglaterra. Pero aquí, en este lugar solitario y primitivo, donde todo es tan maravillosamente barato, realmente no veo cómo tanto más dinero agregaría materialmente a nuestras comodidades, o incluso a nuestros lujos.

Mi padre estaba al servicio de Austria y se jubiló con una pensión y su patrimonio, y compró esta residencia feudal y la pequeña propiedad en la que se encuentra, una ganga.

Nada puede ser más pintoresco o solitario. Se encuentra en una ligera eminencia en un bosque. El camino, muy antiguo y estrecho, pasa frente a su puente levadizo, nunca levantado en mi tiempo, y su foso, provisto de perchas, y atravesado por muchos cisnes, y flotando en su superficie flotas blancas de nenúfares.

Sobre todo esto, el schloss muestra su frente de muchas ventanas; sus torres, y su capilla gótica.

El bosque se abre en un claro irregular y muy pintoresco ante su puerta, ya la derecha un puente gótico empinado lleva el camino sobre un arroyo que serpentea en profunda sombra a través del bosque. He dicho que este es un lugar muy solitario. Juzga si digo la verdad. Mirando desde la puerta del vestíbulo hacia la carretera, el bosque en el que se encuentra nuestro castillo se extiende quince millas a la derecha y doce a la izquierda. El pueblo habitado más cercano está a unos siete de sus kilómetros ingleses a la izquierda. El castillo habitado más cercano de todas las asociaciones históricas es el del viejo general Spielsdorf, a casi veinte millas a la derecha.

He dicho "el pueblo habitado más cercano ", porque hay, sólo tres millas al oeste, es decir en dirección al Schloss del general Spielsdorf, un pueblo en ruinas, con su pintoresca pequeña iglesia, ahora sin techo, en cuyo pasillo se encuentran las tumbas podridas de la orgullosa familia de Karnstein, ahora extinta, que una vez fue propietaria del igualmente desolado castillo que, en lo más espeso del bosque, domina las silenciosas ruinas de la ciudad.

Respetando la causa de la deserción de este llamativo y melancólico paraje, hay una leyenda que os relataré en otra ocasión.

Debo decirles ahora, cuán pequeño es el grupo que constituyen los habitantes de nuestro castillo. No incluyo a los sirvientes, ni a los dependientes que ocupan habitaciones en los edificios adjuntos al schloss. ¡Escuche y pregúntese! Mi padre, que es el hombre más bondadoso de la tierra, pero está envejeciendo; y yo, a la fecha de mi relato, solo diecinueve. Han pasado ocho años desde entonces.

Mi padre y yo formamos la familia en el Schloss. Mi madre, una dama de Estiria, murió en mi infancia, pero yo tenía una institutriz de buen carácter, que había estado conmigo desde, casi podría decir, mi infancia. No podía recordar el momento en que su rostro gordo y benigno no era una imagen familiar en mi memoria.

Se trataba de Madame Perrodon, oriunda de Berna, cuyo cuidado y bondad me suplieron ahora en parte la pérdida de mi madre, a quien ni siquiera recuerdo, tan temprano que la perdí. Hizo un tercero en nuestra pequeña cena. Había una cuarta, mademoiselle De Lafontaine, una dama como usted llama, creo, una "institutriz de terminación". Hablaba francés y alemán, Madame Perrodon francés e inglés entrecortado, a lo que mi padre y yo añadimos el inglés, que, en parte para evitar que se perdiera entre nosotros, y en parte por motivos patrióticos, hablábamos todos los días. La consecuencia fue una Babel, de la que solían reírse los extraños, y que no intentaré reproducir en esta narración. Además, había dos o tres amigas jóvenes, casi de mi edad, que eran visitantes ocasionales, por períodos más largos o más cortos;

Estos eran nuestros recursos sociales habituales; pero por supuesto hubo visitas fortuitas de “vecinos” de tan solo cinco o seis leguas de distancia. No obstante, mi vida fue bastante solitaria, se lo puedo asegurar.

Mis gouvernantes tenían tanto control sobre mí como se podría suponer que tendrían tales sabios en el caso de una niña bastante malcriada, cuyo único padre le permitió casi su propio camino en todo.

El primer suceso en mi existencia, que produjo una impresión terrible en mi mente, que, de hecho, nunca se ha borrado, fue uno de los primeros incidentes de mi vida que puedo recordar. Algunas personas lo pensarán tan trivial que no debería registrarse aquí. Verá, sin embargo, poco a poco, por qué lo menciono. El vivero, como se llamaba, aunque lo tenía todo para mí, era una habitación grande en el piso superior del castillo, con un techo de roble empinado. No podía tener más de seis años cuando una noche me desperté y, mirando alrededor de la habitación desde mi cama, no vi a la doncella de la niñez. Tampoco estaba mi niñera allí; y pensé que estaba solo. No tenía miedo, porque era uno de esos niños felices que se mantienen estudiadamente en la ignorancia de las historias de fantasmas, de los cuentos de hadas, y de todas las tradiciones que nos hacen taparnos la cabeza cuando la puerta se cruje de repente, o el parpadeo de una vela que se apaga hace que la sombra de un poste de la cama baile sobre la pared, más cerca de nuestros rostros. Me sentí molesto e insultado al encontrarme a mí mismo, mientras concebía, descuidado, y comencé a gemir, preparándome para un fuerte estallido de rugidos; cuando para mi sorpresa, vi una cara solemne, pero muy bonita, mirándome desde el costado de la cama. Era la de una joven que estaba arrodillada, con las manos debajo de la colcha. La miré con una especie de asombro complacido y dejé de lloriquear. Me acarició con las manos, se acostó a mi lado en la cama y me atrajo hacia ella sonriendo; Inmediatamente me sentí deliciosamente aliviado y me volví a dormir. Me despertó una sensación como si dos agujas se clavaran en mi pecho muy profundamente al mismo tiempo, y lloré con fuerza.

Por primera vez estaba asustado y grité con todas mis fuerzas. La enfermera, la criada de la guardería, el ama de llaves, todos entraron corriendo y, al escuchar mi historia, lo tomaron a la ligera, tranquilizándome todo lo que pudieron mientras tanto. Pero, niña como yo era, podía percibir que sus rostros estaban pálidos con una mirada de ansiedad inusitada, y los vi mirar debajo de la cama, y ​​alrededor de la habitación, y espiar debajo de las mesas y abrir armarios; y el ama de llaves le susurró a la enfermera: “Pon tu mano sobre ese hueco de la cama; alguien hizo mentira allí, tan seguro como usted no lo hizo; el lugar todavía está caliente ".

Recuerdo a la criada de la guardería acariciándome y los tres examinándome el pecho, donde les dije que sentí el pinchazo y pronuncié que no había señales visibles de que me hubiera pasado algo así.

El ama de llaves y los otros dos sirvientes que estaban a cargo de la guardería, permanecieron despiertos toda la noche; y desde ese momento siempre se sentaba un sirviente en la guardería hasta que yo tenía catorce años.

Estuve muy nervioso durante mucho tiempo después de esto. Llamaron a un médico, estaba pálido y anciano. Qué bien recuerdo su rostro alargado y saturnino, ligeramente picado de viruela, y su peluca castaña. Durante un buen tiempo, cada dos días, venía y me daba medicinas, que por supuesto odiaba.

A la mañana siguiente de ver esta aparición, estaba en un estado de terror y no podía soportar que me dejaran solo, a pesar de que era la luz del día, por un momento.

Recuerdo que mi padre se acercó y se paró junto a la cama y habló alegremente, le hizo a la enfermera una serie de preguntas y se rió con ganas de una de las respuestas; y dándome palmaditas en el hombro, besándome y diciéndome que no me asuste, que no era más que un sueño y que no podía hacerme daño.

Pero no me consoló, porque sabía que la visita de la mujer extraña no era un sueño; y estaba terriblemente asustado.

Me consoló un poco que la niñera me asegurara que era ella quien había venido a mirarme y se había acostado a mi lado en la cama, y ​​que debí de estar medio soñando para no conocer su rostro. Pero esto, aunque apoyado por la enfermera, no me satisfizo del todo.

Recordé, en el transcurso de ese día, a un anciano venerable, con una sotana negra, que entró en la habitación con la enfermera y el ama de llaves, y les habló un poco, y muy amablemente conmigo; su rostro era muy dulce y gentil, y me dijo que iban a orar, unió mis manos y me pidió que dijera, en voz baja, mientras ellos oraban: “Señor, escucha todas las buenas oraciones por nosotros, por el amor de Jesús. . " Creo que estas fueron las mismas palabras, porque a menudo las repetía a mí mismo, y mi enfermera las solía hacer durante años para hacerme decirlas en mis oraciones.

Recordé tan bien el rostro pensativo y dulce de ese anciano de cabello blanco, con su sotana negra, mientras estaba de pie en esa habitación tosca, alta y marrón, con los muebles toscos de una moda de hace trescientos años, y los escasos la luz entra en su atmósfera sombría a través de la pequeña celosía. Se arrodilló, y las tres mujeres con él, y oró en voz alta con una voz seria y temblorosa durante, lo que me pareció, mucho tiempo. Olvidé toda mi vida antes de ese evento, y durante algún tiempo después todo es oscuro también, pero las escenas que acabo de describir se destacan vívidas como las imágenes aisladas de la fantasmagoría rodeada de oscuridad.

II.

Un invitado

Ahora les voy a contar algo tan extraño que requerirá toda su fe en mi veracidad para creer mi historia. No sólo es verdad, sin embargo, sino una verdad de la que he sido testigo ocular.

Era una dulce tarde de verano, y mi padre me pidió, como hacía a veces, que diera un pequeño paseo con él por esa hermosa vista del bosque que he mencionado frente al castillo.

"El general Spielsdorf no puede venir a nosotros tan pronto como esperaba", dijo mi padre, mientras seguíamos nuestro camino.

Nos iba a hacer una visita de algunas semanas, y esperábamos su llegada al día siguiente. Debía haber traído consigo a una señorita, su sobrina y pupila, mademoiselle Rheinfeldt, a quien nunca había visto, pero a quien había oído describir como una muchacha encantadora, y en cuya sociedad me había prometido muchos días felices. Me decepcionó más de lo que una joven que vive en una ciudad o en un barrio bullicioso puede imaginar. Esta visita, y el nuevo conocido que prometió, habían proporcionado mi sueño diurno durante muchas semanas.

"¿Y qué tan pronto vendrá?" Yo pregunté.

“No hasta otoño. No por dos meses, me atrevería a decir ”, respondió. —Y ahora me alegro mucho, querida, de que no conocieras a Mademoiselle Rheinfeldt.

"¿Y por qué?" Pregunté, a la vez mortificado y curioso.

“Porque la pobre señorita está muerta”, respondió. "Olvidé por completo que no te lo había dicho, pero no estabas en la habitación cuando recibí la carta del general esta noche".

Me quedé muy sorprendido. El general Spielsdorf había mencionado en su primera carta, seis o siete semanas antes, que ella no estaba tan bien como él desearía, pero no había nada que sugiriera la más remota sospecha de peligro.

“Aquí está la carta del General”, dijo, entregándomela. “Me temo que está en gran aflicción; Me parece que la carta fue escrita casi con distracción ".

Nos sentamos en un tosco banco, bajo un grupo de magníficos tilos. El sol se
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